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El ántrax es una de las enfermedades de 
animales de las que se tiene más antigua 
noticia. Aunque no se le daba su nombre 
actual, las referencias a ella datan de los 
tiempos bíblicos. Se encuentra en todo el 
mundo y es part’icularmente mortífera en 
los países con servicios de veterinaria 
ineficaces 0 insuficientes. 

Aunque el ántrax exist,e en los países de 
Europa Occidental, en el Canadá y en 
Estados Unidos, rara vez alcanza propor- 
ciones epizoóticas, debido a las excelentes 
medidas de control adoptadas en esos países. 
En Estados Unidos, en ciertas partes de las 
cuencas del Misisipí y del Misuri, y algunas 
regiones de Texas, Nevada y California, hay 
áreas endémicas en las cuales se precisa 
una constante vigilancia de la enfermedad 
y una acción permanente para evitar brotes 
epizoóticos. En otras regiones del país, el 
ántrax aparece esporádicamente, pero se 
suele controlar gracias a la rápida notifica- 
ci6n, la cuarentena, la vacunación y la 
incineración de los animales muertos a 
consecuencia de esta enfermedad. 

El microorganismo causante es el BaciZZus 
unthracis, un bastoncito aeróbico, gram- 
positivo, esporífero, que se desarrolla en 
largas cadenas. Este microorganismo carece 
de movilidad, está encapsulado y su aspecto 
típico visto al miscroscopio permite di- 
ferenciarlo de la mayoría de las otras 
bacterias patógenas. El bacilo vive normal- 
mente en el suelo y, en condiciones óptimas, 
puede permanecer en un mismo lugar 
durante más de 40 años. Esto se debe al 
hecho de que el bacilo existe en dos estados: 
uno vegetativo o de desarrollo, y otro de 
descanso o espora. En el estado vegetativo, 
el organismo es microaerófilo. La disminu- 
ción del oxígeno y un medio apropiado con- 

* Este trabajo se publicó en inglés en The North 
Ameritan Veterinarian de octubre, 1957. 

vierten las esporas en bacilos vegetativos, 
que se multiplican con gran rapidez. Si se les 
expone a un exceso de oxígeno, los bacilos se 
transforman rápidamente en esporas y 
permanecen inactivos hasta que vuelvan a 
presentarse condiciones favorables para el 
desarrollo. 

La mayoría de los agentes bactericidas 
corrientes destruyen rápida y completa- 
mente las formas vegetativas, pero las 
esporas son extraordinariamente resistentes. 
Cualquier desinfección contra el ántrax ha 
de hacerse en la suposición de que el microor- 
ganismo se encuentra en su forma resistente, 
y puesto que las esporas pueden sobrevivir a 
la acción del agua hirviente durante períodos 
de hasta 15 minutos, la desinfección en 
condiciones de campo constituye a veces un 
grave problema. 

PATOGENICIDAD 

El ántrax ataca el ganado caballar, el 
vacuno, el ovino, mular y de cerda, así 
como el perro, el gato, el conejo, el ratón y 
el cobayo. También ataca al hombre. En 
los cuatro primeros, esta enfermedad es 
septic6mica y rápidamente mortal. En los 
cerdos, perros y gatos resulta menos grave, 
y la tasa de recuperación es elevada; en 
ellos, la infección tiende a localizarse, se 
presenta rara vez y la mortalidad es rela- 
tivamente baja. Entre los animales de 
laboratorio, el ratón y el cobayo son muy 
susceptibles al ántrax; el conejo lo es menos, 
y la rata blanca es muy resistente a esta 
enfermedad. 

DIAGNOSTICO 

El ántrax puede diagnosticarse provi- 
sionalmente por medio del examen del 
cadáver de un animal muerto de la enferme- 
dad, pero el diagnóstico definitivo debe ha- 
cerse en el laboratorio. El caballo, la vaca y 
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la oveja muertos de ántrax presentan un 
aspecto postmortem típico, que permite dife- 
renciar esta enfermedad de la mayoría de las 
restantes. El cadáver se hincha y des- 
compone rápidamente, la presión de los 
gases y el incompleto rigor inicial le dan una 
postura típica de burro, o sea que las 
extremidades salen tiesas del cuerpo hin- 
chado. Sangre oscura, que no se coagula, 
exuda por todas las aberturas del cuerpo, y 
la rápida descomposición del cadáver atrae 
gran número de moscas y de insectos hema- 
tófagos. 

Los animales muertos de ántrax se pueden 
confundir con los muertos de pseudoántrax, 
de septicemia hemorrágica, hemorragia 
cerebral, insolación, envenenamiento por 
clorato de sodio o timpanismo estomacal 
agudo. El examen microscópico del exudado 
sanguíneo puede diferenciar el ántrax de 
todas estas enfermedades, salvo del pseudo- 
ántrax. La enfermedad se identifica de un 
modo efectivo por la presencia de gran 
número de bastoncitos encapsulados, gram- 
positivos y de extremos rectangulares. 

El pseudoántrax constituye el principal 
obstáculo del diagnóstico inmediato. A 
veces, otras especies del género Bacillus 
resultan patógenas para determinados ani- 
males. Sin embargo, los siguientes criterios 
permiten diferenciar el microorganismo de 
pseudoántrax del auténtico. 

Pseudoirntrax Antrax 

1. Generalmente móvil 
2. No encapsulado 
3. Forma cadenas cor- 

tas en los medios de 
cultivo. 

4. No es patógeno para 
los animales de labo- 
ratorio. 

5. Formación de espo- 
ras generalmente en 
el centro del bacilo. 

6. Licuefacción rápida 
de la gelatina. 

1. 
2. 
3. 

4. 

5. 

6. 

No móvil 
Encapsulado 
Forma cadenas lar- 
gas en los medios de 
cultivo. 
Es patógeno para 
los animales de la- 
boratorio. 
Formación de espo- 
ras en el extremo 
del bacilo. 
Licuefacción lenta 
de la gelatina. 

Un criterio que se ha aplicado para la 
rápida identificación del ántrax clínico 

mediante el examen microscópico directo se 
funda en que los microorganismos obtenidos 
de animales enfermos o muertos suelen 
tener extremos rectangulares o bicóncavos 
y están encapsulados. Estas características 
morfológicas no se presentan generalmente 
en el pseudoántrax. 

TRANSMISION 

El ántrax se puede transmitir de varias 
maneras. La transmisión es directa, si el 
animal susceptible ingiere o inhala esporas 
procedentes de un animal muerto por esta 
enfermedad, e indirecta, si el microorganismo 
penetra con los alimentos 0 el agua con- 
taminados, o por intermedio de insectos que, 
antes de picar al animal sano, se han ali- 
mentado en uno infectado. 

La transmisión se ha atribuido a cierto 
número de vectores. Entre ellos figuran los 
insectos hematófagos, las moscas, los perros 
y otros animales carnívoros que se ali- 
mentan de los cadáveres de animales muertos 
a consecuencia de ántrax, y que, al morir o 
al eliminar las esporas en sus heces, trans- 
miten la enfermedad a otras localidades; 
y también puede producirse por vehículos 
naturales, tales como inundaciones, aguas 
subterráneas y vientos tempestuosos. 

El ántrax puede diseminarse asimismo 
por los medios normales de comercio. Las 
esporas de animales infectados pueden 
transportarse en los cueros 0 lanas, en reci- 
pientes, en abonos o en huesos molidos, y 
provocar infecciones en otros lugares. Los 
granos, el heno y otros forrajes pueden ser 
también fuentes de infección. 

SINTOMAS 

Los síntomas del ántrax varían según la 
especie del animal infectado. En el ganado 
vacuno y ovino, la enfermedad se carac- 
teriza por la septicemia, que puede presen- 
tarse en tres formas distintas: la hiperaguda 
o fulminante, la aguda y la subaguda. La 
muerte a causa del ántrax hiperagudo es 
tan súbita que, en general, no se observan 
sfntomas. En ocasiones puede percibirse una 



526 BOLETIN DE LA OFICINA SANITARIA PANAMERICANA 

manera de caminar insegura, y colapso y 
convulsiones seguidas de la muerte. Muchas 
veces ésta ocurre sin signos previos de 
enfermedad. La forma aguda, que tarda 
algo más en terminar, consiste en una fase 
inicial de excitación, seguida por depresión, 
caminar vacilante, colapso, convulsiones y 
muerte. En la forma subaguda, se presentan 
la mayoría de los síntomas de la forma aguda, 
pero la enfermedad se prolonga de 3 a 5 días 
y a veces termina con la recuperación. 

Los caballos tienen fiebre por lo general, 
síntomas de cólico, depresión, debilidad 
muscular, pérdida de apetito y presentan 
heces sanguinolentas. En muchos casos se 
producen hinchazones calientes y dolorosas 
del cuello, del abdomen y los órganos 
genitales externos. En el caballo, la enfer- 
medad es, por lo general, aguda. 

De los animales domesticos mayores, el 
cerdo es, con mucho, el más resistente. En él, 
los síntomas del ántrax suelen ser hinchaz6n 
grave del cuello, con fiebre, disnea, edema y 
debilidad muscular, y hasta puede producir 
la muerte asintomática. Por lo general, la 
muerte es consecuencia de la estrangulación 
provocada por la hinchazón, que impide el 
paso del aire por la tráquea. En ocasiones, 
los cerdos no presentan otros síntomas que 
los de una enfermedad febril. 

En los perros y los gatos, los síntomas 
varian desde fiebre sola hasta diarrea 
sanguinolenta y extensa hinchazón de la 
faringe. 

En el hombre, la enfermedad se presenta 
en tres formas distintas, la más corriente de 
las cuales es el carbunco cutáneo (maligno). 
En este último caso, la lesión es una úlcera 
en forma de cráter, con el centro negruzco. 
La infección, si no se combate, se extiende 
por los canales linfáticos hasta la corriente 
sanguínea, donde se convierte en septicé- 
mica y fatal. La tercera forma de la enfer- 
medad (ántrax pulmonar o mal de los 
escogedores de lana) es resultado de la 
inhdación de esporas vivas. Se parece a la 
neumonía grave, y, por lo común, es mortal. 

En general, la mortalidad varía de 

alrededor de 100% en el ganado vacuno, 
ovino y caballar, a algo menos del 20 % 
en el de cerda. 

LESIONES 

En el ganado caballar, en el vacuno y el 
ovino, las lesiones internas son las de la 
septicemia. La sangre es oscura y no se 
coagula. Son comunes las hemorragias de las 
membranas mucosas y los tejidos subcu- 
táneos, y el tejido muscular es oscuro y está 
congestionado. La lesión más característica 
se encuentra en el bazo, que está hinchado 
y es suave y oscuro, y tiene la apariencia de 
una bolsa de confitura de frambuesa. Los 
órganos internos se hinchan y congestionan, 
a menudo con zonas hemorrágicas. 

En el cerdo, las lesiones principales afectan 
a la garganta, que presenta graves edemas, 
y en la cual los tejidos conjuntivos, las 
membranas mucosas y los vasos linfáticos 
son hemorrágicos. Los órganos viscerales 
son rara vez tan afectados como en el 
ganado vacuno y en el ovino, pero a veces el 
bazo puede presentar cambios degenerativos 
similares. 

En los perros y los gatos se observan 
lesiones en la garganta parecidas a las de 
los cerdos. También presentan una grave 
gastroenteritis hemorrágica. 

Las lesiones de los animales de laboratorio 
son, por lo general, iguales a las que se 
encuentran en el ganado vacuno y ovino. 

TRATAMIENTO 

Si bien el ántrax en los animales ha 
respondido a grandes dosis de penicilina y de 
suero inmune, factores económicos y epide- 
miológicos excluyen en general la posibilidad 
de aplicar el tratamiento, salvo en el hombre 
y en los animales caseros de mucho aprecio. 
Cuando ocurre un brote, el método principal 
para combatirlo consiste en adoptar medidas 
preventivas. 

INMUNOLOGIA 

Afortunadamente, el ántrax es un buen 
antígeno. Con su microorganismo se produce 
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cierto número de bacterinas y vacunas 
eficaces, y el suero de animales hiperin- 
munizados resulta sumamente efectivo 
contra la enfermedad en sus fases iniciales. 

La actividad de las vacunas contra el 
ántrax se determina por una escala con- 
vencional de virulencia, que va de 1 a IV, 
y el tipo de vacuna se selecciona de acuerdo 
con la virulencia de los microorganismos de 
que se trate. En Estados Unidos, la vacuna 
del tipo II es un agente profiláctico estándar 
en la vacunación de control de brotes. El 
tipo 1, que es la vacuna más débil, rara vez 
se emplea. En las regiones del país donde el 
ántrax es endémico y se conoce su virulencia, 
pueden utilizarse las vacunas de los tipos 
III y IV, y en los raros casos en que la 
virulencia del microorganismo excede a la 
del tipo IV, hay que preparar una vacuna 
autógena especial para combatir con eficacia 
la enfermedad . 

Las vacunas pueden clasificarse además 
en bacterinas, vacunas de cultivo y vacunas 
de esporas. Las bacterinas se preparan 
atenuando con formaldehido cultivos vivos, 
no esporulados, de B. anthracis. Como las 
otras vacunas, las bacterinas pueden cla- 
sificarse de 1 a IV, de acuerdo con la viru- 
lencia del microorganismo infectante. En 
general, la bacterina produce una buena 
respuesta inmunizante, aunque la duración 
de la inmunidad es algo menor que la 
obtenida con vacunas de cultivos o de 
esporas. 

La vacuna de cultivo es la más antigua y, 
al mismo tiempo, la más moderna de las 
distintas formas de agentes inmunizantes. 
La primera vacuna de cultivo se debe a 
Pasteur, que preparó la vacuna original del 
tipo 1 atenuando cultivos en un medio a una 
temperatura de 43” C., por espacio de 12 
días. Todo el cultivo se empleó entonces 
para la vacunación. Esta forma simple de 
vacuna no se utiliza hoy, si bien es universal 
su uso en una forma modificada. 

Esta modificación, conocida por vacuna 
saponizada (carbazótica), se elaboró para 
eliminar el peligro que suponía la rapidez 

con que se absorbía la vacuna original de 
Pasteur, lo que, a menudo, tenía como 
consecuencia la transmisión de la enfer- 
medad, en vez de inmunizar contra ella, y 
el peligro y dificultad de administrar las 
vacunas de esporas. La vacuna saponizada 
es simplemente la vacuna de Pasteur a la 
que se ha agregado saponina. La saponina es 
un glucósido que produce, en el lugar de la 
inyección, un edema local de importancia 
moderada. La reacción del tejido hace más 
lenta la absorción de la vacuna en el cuerpo 
del animal y da tiempo suficiente para que 
se manifieste la inmunidad. Se han elaborado 
variantes de la vacuna saponizada, mediante 
el empleo, como vehículo, de una solución 
saturada de cloruro de sodio. Estas vacunas 
parecen ser algo más eficaces que la original 
carbazótica, pues la solución saturada de 
sal activa los cultivos débiles sin añadir el 
peligroso efecto secundario de una dosifi- 
cación de excesiva actividad. 

Las vacunas preparadas de esporas de 
microorganismos de virulencia conocida, son 
actualmente las de uso más corriente en 
Estados Unidos. Se administran por vía 
intradérmica, normalmente acompañadas 
por una inyección de suero inmune. Es 
necesario utilizar la vía intradérmica, ya 
que la piel es un lugar primario de produc- 
ción de anticuerpos y, además, libera lenta- 
mente la vacuna, debido a su compacta 
estructura celular. Las vacunas de esporas 
pueden administrarse sin ir acompañadas 
de la inyección de suero, pero este procedi- 
miento es, en el mejor de los casos, peligroso. 

En cualesquiera condiciones, la vacuna- 
ción contra el ántrax ha de considerarse 
como peligrosa y debe aplicarse con las 
precauciones debidas, pues todas las formas 
de vacuna pueden producir la enfermedad, 
tanto más cuanto que el hombre es suscepti- 
ble a ella. Además, desde un punto de vista 
estrictamente veterinario, no es recomenda- 
ble el empleo promiscuo de vacunas de 
esporas de actividad excesiva, pues puede 
tener por resultado la creación de un área 
endémica, en lugares donde anteriormente 
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no existía el ántrax. Esto es especialmente 
cierto cuando se administra esta vacuna sin 
acompañarla con una inyección de suero 
inmune. 

EXAMEN DE ESPECIMENES 

Dado que el diagnóstico de laboratorio es 
el único método seguro de determinar si 
hay ántrax o no, hay que enviar los especf- 
menes, para su análisis, a un laboratorio de 
diagnóstico. Al recoger estos especímenes, se 
debe proceder con gran cuidado a fin de 
evitar el contagio o la transmisión de la 
enfermedad. Normalmente, cuando se sos- 
pecha la existencia de ántrax, no debe abrirse 
el cadáver del animal. Lo que se hace 
generalmente es cortar una oreja, guardarla 
en un recipiente apropiado, lleno de bórax, 
que pueda cerrarse herméticamente, y 
enviarlo al laboratorio de diagnóstico. Ha de 
tenerse cuidado de no entrar en contacto con 

la sangre o los líquidos orgánicos del cadáver, 
y de esterilizar en autoclave el instrumental 
y el equipo utilizados. 

CONTROL 

El ántrax es una enfermedad de notifi- 
cación obligatoria. Todo caso sospechoso 
debe comunicarse rápidamente a los organis- 
mos estatales y federales, con el fin de que 
puedan adoptarse las medidas apropiadas 
para evitar su difusión. Las medidas de 
control comprenden la cuarentena, la elimi- 
nación de los vectores, la vacunación y 
la incineración de los cadáveres. En los 
brotes importantes de ántrax, se pueden 
utilizar los servicios de un gran número de 
veterinarios de los organismos estatales y 
federales para que colaboren en el programa 
de control, junto con los servicios de policía 
y la milicia, encargados de hacer cumplir 
los reglamentos de cuarentena. 

CORRECCION 

En el artículo “La auxiliar de enfermería de salud pública en el control 
de las enfermedades diarreicas” , que aparece en el BoletSn de febrero de 
1958, la penúltima línea de la página 114 que comienza: “1. Colaborar 
con el jefe de saneamiento.. . .“, debe ir precedida del subtftulo : Higiene 
personal y del ambiente, y el tipo de imprenta debe ser igual al empleado 
bajo los subtftulos: Alimentación, Tratamiento temprano, y Medición de 
resultados. 


